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GUARDEMOS EL CORAZON
(Proverbios 4:23)

INTRODUCCION: Un nuevo año trae consigo un nuevo calendario, nuevos planes con nuevas metas, nuevos sueños y nuevas ilusiones y hasta una  nueva esperanza para una vida mejor. Es posible que para algunos este será el año de conseguir algún trabajo, de culminar  sus estudios, de encontrar un amor soñado o a lo mejor de consolidar la armonía familiar.  Mientras que para otros  el nuevo año será la continuación del anterior,  con la diferencia que se renovarán  las cuentas, se renovarán  las diferencias, se renovarán  las mismas rutinas,  se renovarán  los conflictos o sencillamente se renovarán  las apariencias, pero todo seguirá igual. Sin embargo la actitud de los optimistas, de los que buscan mejores tiempos para su vida, de los que creen que  pueden haber cambios con la llegada de un nuevo año como resultado de resoluciones sabias, oportunas y disciplinadas, un nuevo tiempo podrá convertirse en una feliz ocasión para llegar a ser un mejor hijo, un mejor esposo, un mejor padre o una mejor madre.  Pero para que tales cosas sean una realidad es necesario tomar acciones o resoluciones que ayudarán a consolidar nuestras metas o nuestros planes para este nuevo año. La Biblia siempre fiel a sus promesas nos indica no solo el camino para encontrar la salvación pero también el camino para lograr las victorias que nos proponemos al inicio de un nuevo año. Una muy buena recomendación es la que nos ofrece Proverbios 4:23 “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de el mana la vida”. Es significativa la frase, “sobre toda cosa guardada” porque hay una constante preocupación en guardar muchas cosas que a lo mejor no tienen ni la trascendía ni la importancia para mejorar nuestras  vidas. Lo que la Biblia nos está diciendo es que antes de guardar dinero en los bancos, antes de guardar nuestra reputación frente a los demás, antes de guardar alguna tradición en la vida, antes de guardar la apariencia, antes de guardar las cosas materiales que nos traen satisfacción guardemos nuestro corazón. La verdad es que un corazón bien guardado se convertirá en señor de nuestro dinero, le dará a nuestra reputación transparencia, nos ayudará a evaluar cuáles cosas deben guardarse que no sustituyan el lugar que le corresponde a Dios y hará que nuestra apariencia no muestre un doble rostro, sino el rostro de un corazón que se deleita en la santidad de Dios. El inicio de un nuevo año nos plantea que sobre todos los planes, sueños, ilusiones, metas y decisiones “guardemos el corazón”. Si esto lo hacemos las demás cosas vendrán como consecuencia.

ORACION DE TRANSICION: ¿Por qué debe ser guardado el corazón? 

I. PORQUE ES ENGANOSO MAS QUE TODAS LAS COSAS.  Jer. 17:9

El profeta Jeremías dejó para nuestro conocimiento una de los conceptos más reveladores respecto a eso que se llama “corazón”,  y que se constituye en el centro de la vida en el hombre.

Primero nos dice que es engañoso. La palabra nos viene del latín “ingannare” y literalmente significa “burlarse de alguien”. Tiene que ver con la idea de inducir a otro a creer y tener por cierto lo que no es. Es una falta de verdad. Sus pecados afines son: mentir, embaucar, falacia, falsedad, fraude, fingimiento, trampa, etc. Desde que el hombre cayó en pecado su corazón se ha aliado con satanás, pues la Biblia hablando de el dice: “Se llama diablo y satanás, el cual engaña al mundo entero” (Apc. 12:8). !Qué contraste nuestro corazón y el de Satanás con nuestro Señor Jesucristo, de quien  se dijo: “El cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca” (1 Pe. 2:22)!  El término engañoso también tiene que ver con la idea de algo que muestra una apariencia de verdad, algo que a simple vista es “bueno para comer”, “agradable a los ojos” y “codiciable” para ser disfrutado, pero como es engañoso su final es destructivo. ¿Cuántos de nosotros sabíamos esta verdad que nos estremece? Por eso es que necesitamos guardarlo. Se dice que es “engañoso más que todas las cosas”.  Esto complica aun más el asunto. Nos habla de su  naturaleza real. Es suficiente que sepamos que tenemos un corazón engañoso,  pero que  es más que cualquier otra cosa, es algo que tiene que enseñarnos que si hay alguien de quien debemos desconfiar y no dejarnos llevar tan fácilmente es  del corazón. Martin Lutero dijo:  “Tengo más miedo de mi propio corazón que del Papa y todos sus cardenales”. Somos  llamados a no apoyarnos en “nuestra prudencia” o sea la que dicta el corazón, sino a apoyarnos en el Dios que no cambia ni tiene “sombra de variación”. No confié en su corazón en este año que comienza, confié en el único que no lo defraudará. 

Pero también dice, “y perverso; ¿quién lo conocerá?”.  Si usted quiere saber la magnitud de lo que esto quiere decir, seria bueno que lea los periódicos y su sección de sucesos, que sepa de las fábricas donde se prepara el pecado, de los hombres o mujeres que se entregan a la droga, a la prostitución, al lesbianismo, a la homosexualidad y toda la perversión que el pecado ofrece. Tan dura es esta verdad que aun  aquellos hombres tan profundamente santos que han pasado o que los tenemos no han escapado a la  perversidad del  corazón. Ni después de haber conocido a Cristo debemos confiar de nuestro corazón, debemos asegurarnos que Cristo lo controle pues es la única garantía que nos ayudará a caminar en la victoria que él nos ha prometido.

II.  PORQUE ESTA PROPENSO A CONTAMINARSE v. Mt. 15:11, 17-20

Vivimos en mundo donde la contaminación forma parte de nuestro ambiente. Hasta los lugares que con tanto cuidado se han tratado de mantener lejos de la contaminación, ahora se ha descubierto la presencia de este flageló en la naturaleza. La atmósfera tiene niveles de contaminación tan alarmante que los científicos dudan en las serias  consecuencias que carrerearía si se sigue  destruyendo la capa de protección solar. Hay  ciudades en el mundo donde los índices de polución están trayendo serias enfermedades y lo que eran paraísos terrenales, ahora se han convertido en lugares no aptos para la vida.  Las continuas virosis que sufrimos no es sino el resultado de una atmósfera contaminada.  Pero si la contaminación  ambiental es dañina para la salud y afecta el ecosistema, ¿cuánto más  podrá afectar la contaminación el corazón humano? Un corazón “contaminado” también daña su “ecosistema”. Fue Jesús quien nos habló de esta verdad al hacer un fuerte ataque a la actitud de los escribas y fariseos quienes se preocupaban más por la limpieza externa de las manos que la interna, la del corazón. Se ha dicho que lo que contamina al hombre no es el contacto con el hombre sino lo que se puede pensar del el. Es impresionante como Jesús conocía al corazón humano capaz de verlo como una “fábrica de pecados”,  teniendo como su principal combustible los “malos pensamientos”. Los seis pecados que Jesús menciona en este texto son resultado del primero v.19. Nadie cae en los estados vergonzosos que producen la consumación de tales delitos si primero no los ha maquinado, saboreado y digerido. Un corazón que se deleita en los malos pensamientos está encubando “huevos de serpientes” que dará a luz la concupiscencia y ésta dará luz a la muerte. La contaminación que producen tales pecados va desde la corrupción del alma, la destrucción de la santidad familiar, la destrucción de la santidad de la vida  hasta la ofensa de la santidad divina.  El corazón es un mundo de maldad que urge ser guardado no por nosotros mismos sino por la presencia poderosa  del único que lo puede controlar y el único que lo puede purificar, el Espíritu Santo. El apóstol Pablo nos habló de esa verdad al contrastar las “obras de la carne” vrs. “las obras del Espíritu” (Gal. 5:16-21). Esto es un asunto sumamente serio. La vida espiritual victoriosa está determinada por los pensamientos del corazón. Lo que Jesús dijo no solo fue una advertencia para los escribas, fariseos o inconversos sino que lo fue también para nosotros. El descuido espiritual en la vida de muchos creyentes les ha llevado a una “contaminación” en sus  más sagradas relaciones por haber descuidado lo que “sale” de su corazón. Al comenzar un nuevo año nos viene muy bien la resolución que hace muchos tiempo hizo aquel joven llamado  Daniel tocante a su corazón: “Y Daniel propuso en su corazón no contaminarse...por tanto pidió..que no se le obligase a contaminarse” Dan. 1:8. Comencemos el nuevo año quitando todo lo que pueda contaminarnos  y traer dolor a los que nos aman y tristeza al Dios tres veces santo. No seamos vencido con los  malos pensamientos.

III. PORQUE EL ES  EL ALTAR  DONDE SE ADORA A DIOS.  Sal. 24:3,4

Cuando uno busca las razones por las que Dios destruyó aquella primera humanidad en agua, lo que se ha conocido  como el diluvio,  se encuentra lo que sigue: “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal” (Gen. 6:5). Solamente un hombre conocido como Noe dispuso su corazón para adorar a Dios y él con su familia fueron preservados del juicio divino. Dios no encontró ningún corazón que le adorase en las ciudades de Sodoma y Gomorra y por eso fueron destruidas a pesar de la intercesión incesante de Abraham. El salmista hizo la pregunta que nos sigue tocando cuando nos disponemos acercarnos a Dios, “¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién entrará en su lugar santo?” v.3. Y la respuesta sigue siendo la misma: “El limpio de manos y puro de corazón..”v. 4a. No hay otra forma como podremos adorar a Dios. No hay otra manera como podemos cantar sus alabanzas. No hay otra forma como podemos ministrar en su santo templo. Uno puede presentar una adoración a Dios desde el punto de vista de las “formas o de las prácticas” pero si el corazón no está limpio hemos incurrido en el más grande engaño con nosotros mismos.  El asunto es muy sencillo,  porque “el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón” (1 Sam. 16:7c) . La Biblia nos dice que Dios “escudriña” y “prueba” el corazón lo cual no da lugar para presentarnos de otra manera delante de él,  que no sea con un corazón puro. El salmista David sabia que su corazón pasó por etapas de impureza a causa de sus propios desvaríos, pero al sentir que Dios creo en el un corazón nuevo y recto  según el salmo 51,   lo dispuso como su altar de adoración, de allí que posteriormente exclamó: “Pronto esta mi corazón, oh Dios, mi corazón esta dispuesto; cantaré, y trovaré salmos” (Sal. 57:7). Y luego se aseguró de mantener tal limpieza para adorar a Dios, pues el mismo reconoció que: “Que si en mi corazón hubiese yo mirado la iniquidad, el Señor no me habría escuchado” (Sal. 66:18). Sobre toda cosa guardada hemos de guardar un  corazón limpio porque es la única manera de poder mantenernos de pie en su presencia. Jesús dijo que los únicos que podrán ver a Dios son los de limpio corazón, y ellos son bienaventurados. Un resultado de la llenura del Espíritu Santo es precisamente la alabanza en el corazón a través de “salmos, cantos e himnos espirituales” y la recomendación de Pedro es para: “..Santificad al Señor en vuestros corazones..’ (1 Pe. 3:15). Usted ni yo tenemos otro altar donde adorar a nuestro Dios sino el de nuestro corazón. Ese altar debe estar limpio, puro y santificado. El comienzo de un nuevo año es una ocasión feliz para entregar al Señor nuestro corazón dando cumplimiento a sus propias palabras cuando dijo: “Dame,  hijo mió,  tu corazón, y miren tus ojos por mis caminos” Prov. 23:26. !Que mejor manera de comenzar el año 99 que haciendo esta resolución! Por mi parte ya lo he decidido, lo  hará usted?  

CONCLUSION: De acuerdo al texto que ha servido de base para nuestro mensaje de hoy, la  poderosa razón por la que se ha de guardase el corazón es “porque de el mana la vida”. Y ciertamente no solo mana la vida física, sino la vida emocional y sobre todo la vida espiritual. Quienes sufren del corazón están propensos a tener los llamados “paros cardíacos”. Los que son controlados por sus pasiones sentimentales pronto lo descubren hacia donde les puede llevar su  corazón. Todas los días se llenan las noticias de historias tristes de hombres y mujeres que actuaron bajo el control del corazón y no tanto el control de razón. En el contexto espiritual, de un corazón controlado por el Espíritu Santo mana la vida abundante, la vida victoriosa y la vida eterna. ¿Qué clase de corazón tenemos? ¿Cómo lo guardamos? ¿Cómo lo preparamos para el nuevo año? Tomemos la decisión de traérselo al Señor para que el lo guié, lo controle y disfrutemos de una vida auténticamente feliz. Que asi sea. Amen.  
